
MANUAL DE SACRIFICIO PARA CERDAS 

En una granja a veces es necesario sacrificar algún cerdo dentro de la propia 

explotación por razones de bienestar animal, para aliviar o evitar su sufrimiento.  

Lo más importante es realizar la eutanasia de un modo humano y seguro. 

Para ello el primero paso es el aturdimiento del animal, en nuestro caso con una 

pistola de bala cautiva, y posterior sacrificio de éste. 

 

Instrucciones de uso del equipo de aturdimiento: 

Situar la boca del cañón firmemente sobre la cabeza del animal en la posición que se 

recomienda en la imagen. El cañón ha de colocarse en la parte frontal de la cabeza, 

perpendicularmente a la superficie ósea, a unos 20mm por encima de los ojos, hacia la 

mitad de la frente apuntando hacia la cola. 

 

 



El operario ha de colocarse siempre en  POSICIÓN SEGURA, donde el animal NO pueda 

hacerle daño, prestar especial atención a las extremidades, ya que tras el aturdimiento 

se puede producir pedaleo.  

Apretar el gatillo para disparar. La acción de posicionar la pistola deberá realizarse de 

forma suave, fluida y exacta disparando inmediatamente en el mínimo tiempo posible. 

No intentar disparar mientras el animal está moviendo la cabeza. 

Comprobar la insensibilidad del animal. La presencia de uno o más de los siguientes 

signos indicará que el aturdimiento ha sido ineficaz: 

• respiración rítmica 

• intentos de levantar la cabeza (reflejos) 

• vocalizaciones 

• reflejo palpebral 

• respuesta a un estímulo doloroso 

Si el cerdo muestra cierto grado de sensibilidad, la técnica se debe repetir de 

inmediato. En la ejecución de este nuevo aturdimiento se deberá variar ligeramente la 

posición del disparo. 

La pistola de bala cautiva no causa la muerte en cerdos grandes o en cerdos adultos; 

sólo los llevan a la inconsciencia, por lo que se necesita una acción posterior para 

asegurar la muerte del cerdo. 

Los cerdos sufren convulsiones tras el disparo, pese a que estén inconscientes; hay que 

esperar hasta 60 segundos para que se calmen hasta que podamos lacerar el tejido 

nervioso ("pithing"). Esto implica insertar una varilla en el agujero del cráneo para 

destruir la base del cerebro – puede utilizarse una varilla específica, pero también sirve 

un catéter de IA. Es importante no tener los pies entre las patas del cerdo ya que es 

posible que se produzcan más convulsiones, es mejor estar en el otro lado para 

insertar la varilla.  

Una alternativa es el desangrado mediante la sección de las carótidas con un cuchillo 

afilado. En ambos casos debe verificarse la muerte mediante el reflejo palpebral. 

Confirmación de la muerte - Todos los siguientes signos vitales se debe comprobar 3 

minutos después de la aplicación de la eutanasia: 

• ausencia de respiración 

• ausencia de pulso 

• ausencia de movimiento o tono muscular 

• ausencia de respuesta a estímulos dolorosos 

• ausencia de vocalizaciones 

• ausencia de reflejo corneal 

 

 


